L A   P A L A B R A
Deuteronomio 8, 2-3. 14b-16a

Moisés habló al pueblo diciendo:

«Acuérdate del largo camino que el Señor, tu Dios, te hizo recorrer por el desierto durante esos cuarenta años. Allí él te afligió y te puso a prueba, para conocer el fondo de tu corazón y ver si eres capaz o no de guardar sus mandamientos. Te afligió y te hizo sentir hambre, pero te dio a comer el maná, ese alimento que ni tú ni tus padres conocían, para enseñarte que el hombre no vive solamente de pan, sino de todo lo que sale de la boca del Señor. No olvides al Señor, tu Dios, que te hizo salir de Egipto, de un lugar de esclavitud, y te condujo por ese inmenso y temible desierto, entre serpientes abrasadoras y escorpiones. No olvides al Señor, tu Dios, que en esa tierra sedienta y sin agua, hizo brotar para ti agua de la roca, y en el desierto te alimentó con el maná, un alimento que no conocieron tus padres.»

SALMO: ¡Glorifica al Señor, Jerusalén!

   ¡Glorifica al Señor, Jerusalén, / alaba a tu Dios, Sión! 

   El reforzó los cerrojos de tus puertas / y bendijo a tus hijos dentro de ti.  

  El asegura la paz en tus fronteras / y te sacia con lo mejor del trigo. 

  Envía su mensaje a la tierra, / su palabra corre velozmente.  

  Revela su palabra a Jacob, / sus preceptos y mandatos a Israel: 

  a ningún otro pueblo trató así / ni le dio a conocer sus mandamientos.  

1 Corint. 10, 16-18
Hermanos:

La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo, porque participamos de ese único pan. Pensemos en Israel según la carne: aquellos que comen las víctimas, ¿no están acaso en comunión con el altar?

    Juan 6, 51-58
Jesús dijo a los judíos:

«Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo.» 

Los judíos discutían entre sí, diciendo: «¿Cómo este hombre puede darnos a comer su carne?» Jesús les respondió: «Les aseguro que si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tendrán Vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres y murieron. El que coma de este pan vivirá eternamente.» 

>>>>>>>>>>>
>Lect. Próx. Dom.: >Deut.: 11,18.26-28  >Rom.: 3, 21-25.28  >Mt 7, 21-27           
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>> Lo reconocieron al partir el pan <<


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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SECUENCIA

  (Optativa, en la Misa) 
Este es el pan de los ángeles, / 
convertido   

    en alimento de los hombres peregrinos
Es el verdadero pan de los hijos,

   Que 
 no debe tirarse a los perros.
Varios signos lo anunciaron: 

El sacrificio de Isaac <> la inmolación del Cordero pascual <>y el maná que comieron  

nuestros padres.
Jesús, buen Pastor, pan verdadero,  ten piedad de nosotros:  

apaciéntanos y cuídanos;   

Permítenos contemplar los bienes eternos, en la tierra de los vivientes.

Tú, que lo sabes y lo puedes todo,  Tú, que nos alimentas en este mundo,

Conviértenos en tus comensales del cielo, en tus coherederos y amigos,

junto con todos los santos.
ESTO ES MI CUERPO
Queridos hermanos, la Iglesia nos congrega, hoy, para la fiesta del "Cuerpo y Sangre de Cristo”. El Memorial que Jesús, el “Emmanuel”, quiso dejarnos como signo de su presencia en medio de nosotros, signo también de unidad entre nosotros y con Él y “medio” para dar gracias al Padre.  
A Jesús, para venir al mundo, el Padre le dio un cuerpo, que se formó en las entrañas de la Santí-sima Virgen María. Con ese Cuerpo participó de los sufrimientos y alegrías de los hombres; pade-ció el hambre y la sed; el cansancio, el frío y el calor.También: con ese cuerpo llevó el madero para la crucifixión. Ese Cuerpo fue sepultado y al tercer día, resucitó. Y, con ese Cuerpo resucitado, quiso también quedarse con nosotros, en la Iglesia peregrina por este mundo. 
Se hizo Pan Partido, Sangre vertida y nos mandó: “Hagan esto en conmemoración mía”, lo que la Iglesia, su Esposa fiel, lo sigue cumpliendo y lo cumplirá hasta el fin de los tiempos.
Frente a tan gran misterio, es un deber dar una mirada a nuestro cuerpo también. Dios, desde la creación nos ha dado, también a nosotros, un cuerpo, como el de Cristo y, como él, debe ser ins- trumento para dar gloria al Padre, como lo pide San Pablo: “Hermanos, yo los exhorto por la mise-

ricordia de Dios a ofrecerse ustedes mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios: este 
es el culto espiritual que deben ofrecer” (Rom.12,-1), porque “El cuerpo no es para fornicar sino para ser-

vir al Señor; y el Señor, para santificar el cuerpo. (1 Co.6,13). Ningún cristiano puede decir, “Mi cuerpo es 
mío. Puedo hacer con él lo que me da las ganas”. ¡Y no! Tu cuerpo no es tuyo, pertenece al Señor. 
“Cuerpo de Cristo” es el Pan Consagrado y los “bautizados”, unidos en la Iglesia: “Todos unidos
 formamos un solo Cuerpo”. Aquí, tal vez, titubeamos un poco. Amar, respetar, adorar un pedazo de Pan, no nos dificulta mucho, mas, cuando se trata de personas, ya la cosa se va complicando. Es que ver y creer que en algunos rostros está el Señor, parece volver a la Sinagoga de Cafarnaún. Jesús habla del Pan de vida (el discurso del que hace parte el Evangelio de  hoy). Todos comenzaron a  murmurar y “desde ese momento, muchos de sus discípulos se alejaron de él y dejaron de acom-pañarlo”. (Jn 6,66). Era, para ellos, demasiado duro ese “Pan” ¡para poderlo digerir!
La Madre Teresa decía: “Me resulta raro aceptar que muchos puedan ver el Cuerpo de Cristo en un pedazo de pan y no lo pueden ver en el rostro del hombre. Alguien también decía: “No sé si 
quien ama a Dios ama también al prójimo, pero estoy seguro que quien ama al hombre, ama Dios. 

Jesús, en la última Cena, nos dio (a los sacerdotes) el poder de transformar un pedazo de Pan y un vaso de vino en su Cuerpo y su Sangre. Mas, como “Pueblo sacerdotal”, todos tenemos el poder, 
y debemos ejercerlo, de transformar el odio en amor; la violencia en paz; el dolor y la muerte en vida; la casualidad en providencia y también ¡al criminal en santo! Más: Lo incomprensible en mis-terio de amor y de vida. ¡Gran sacerdocio y que “todos” pueden ejercer! ¡Piensen los que quieren!
Nuestro cuerpo: Contemplando el Rostro de Cristo, podemos descubrir, mejor, el nuestro: To-  

                             das sus potencialidades, su belleza y sus funciones. Es instrumento del alma y destinado a contemplar la gloria del Señor, como decía Job: “Yo, con mi propia carne, veré a Dios. Sí, yo mismo lo veré, lo contemplarán mis ojos, no los de un extraño.” (19,26-27). El alma, a su vez, lo debe gobernar, armonizar y someter. Como dice y hacía Pablo: “Yo castigo mi cuerpo y lo tengo sometido, no sea que, después de haber predicado a los demás, yo mismo quede descalificado. (1.Co. 9,27)
Aquí entran los afectos, la comida y bebida, el cansancio y el descanso, lo que se ve y se oye; ha- cer que obre “obras de misericordia” y, como decía Juvenal (de los antiguos romanos): “Mens sana in corpore sano”, es decir: el alma necesita de un cuerpo sano. Dios y su Espíritu Santo que nos ha enviado, necesitan de un cuerpo santo, como lo pide San Pablo: "¿No saben que sus cuerpos  
son templo del espíritu Santo, que habita en ustedes y que han recibido de Dios?” (1 Co 6,19). Debemos arreglar muchas cuentas con él, en todo sentido: Tenemos muchas deudas. Las Debe-mos saldar y reconciliarnos. Como S. Francisco que, ante de su muerte, le pidió perdón porque lo había tratado muy mal. Lo consideraba un burro de carga. Lo llamaba “mi burro”. Debemos res-petar sus limitaciones y sus rítmos; darle lo que se le debe: el descanso necesario, los alimentos convenientes, el cuidado y las atenciones médicas. ¡Qué sea reflejo de la Belleza de Dios!

No está bien emparcharlo, revocarlo y ¡pretender “transfigurarlo”! Ccuántas cirugías y en to-
das partes, del cosmos y del cuerpo! Parece que son muchos los indignados con su cuerpo. No lo aceptan y no lo quieren, como salió de fábrica... Y son muchas las víctimas de esta mentalidad. Me decían que una chica de color, todos los días se lavaba la cara con leche, para transformar- se en blanca. ¡Y cuántas blancas...!          

Gratitud: La Eucaristía es “ACCIÓN DE GRACIAS”. Me parece que entre los valores que vamos   

                dejando por el camino, está la gratitud. Y no se la puede perder, so pena de perder la MISA, Jesús vivía en un continuo estado de gratitud al Padre. Por ejemplo, en la resurrección del   amigo Lázaro: “Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: «Padre, te doy gracias porque me oíste. Yo  sé que siempre me oyes...» (Jn 11,41-42). Y el Espíritu Santo nos dice: “Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo
siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre. (Col. 3,17)  y: “Ante todo, te reco- miendo que se hagan peticiones, oraciones, súplicas y acciones de gracias...”. (1 Tim. 2,1).
Busquemos de contemplar el Rostro de Jesús, al recibir al único leproso, de los 10 curados. «¿No quedaron purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este extranjero?». Y agregó: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado». (Lc. 17,17-19).  Los 10 quedaron cu-rados de la lepra, pero el “agradecido”, fue también salvado. 
Sin la “Gratitud” no se puede participar, digna y fructuosamente, a la Eucaristía. ¿Será éste uno 
de los motivos porque muchos la desertan? ¡Fíjense: Casi al principio, el “Gloria”. Luego: la Ora-ción Eucarística comienza con el Prefacio. El Ministro exhorta: “Levantemos el corazón. Demos gracias al Señor nuestro Dios... En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte gracias siempre y en todo lugar,.” Dar gracias a Dios es nuestro deber para salvarnos. 
En esta fiesta no podemos dejar de mirar un ratito al “Celebrante”. ¡Es parte esencial! Dios qui-so servirse de hombres, ministros que deben ser santos, como Él es Santo. Mas, muchas veces 
le fallamos; sólo basta mirar los tiempos presentes y los recién pasados. Mas, con toda sinceri-

dad y humildad, debemos también reconocer que, junto a tanta “basura”, que nos humilla e hizo avergonzar al Papa, la Iglesia también brilla por una multitud de santos ministros, imposible de co nocer, recordar y nombrar. También la Madre Iglesia no deja de pedir al Dueño de los sembrados
que envíe obreros santos a la Viña. En cuanto a nosotros debemos ser “agradecidos” al Señor 
por los que tenemos, en contraste y solidaridad con otros lugares, donde se llora, como Azarías: “No tenemos príncipes, ni profetas, ni holocausto, ni sacrificios, ni ofrendas, ni incienso; ni un si-tio donde ofrecerte primicias, para alcanzar misericordia”. A este propósito, el Cardenal Cordes 
dice del Beato Juan PabloII: “El Jueves Santo de 1979, en su primera carta a los sacerdotes ex-
presaba el dolor de las comunidades católicas que se veían privadas de sacerdotes... A veces suce-de que se reúnen en un santuario abandonado, y ponen en el altar la estola, aún conservada, y reci-tan todas las plegarias de la liturgia eucarística;  y en el momento que corresponde a la consagra-ción, cae sobre ellos un profundo silencio, a veces interrumpido por el llanto, ¡tan ardientemente desean escuchar las palabras que sólo los labios de un sacerdote pueden pronunciar eficazmente!”. Sigue el cardenal Cordes, “Es urgente afirmar la insustituibilidad de los sacerdotes”...  
